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En 1955. Había 2 horas
de catalán a la semana.
Arriba, una clase de
este curso en Granada

EMILIO CASTRO

E N T R E V I S T A A J E N A R O T A L E N S , P O E T A Y E X A L U M N O D E C A T A L Á N E N G R A N A D A

“La semilla del catalán encontró terreno propicio”
]Jenaro Talens (Tarifa, 1946),
poeta, ensayista y traductor, fue
alumno de catalán en la Univer-
sidad de Granada y ahora da
clases de Literaturas Hispáni-
cas, Literatura Comparada y
Estudios Europeos en la Univer-
sidad de Ginebra. Talens es
autor de una treintena de libros
y ha obtenido numerosos
premios.

¿En qué años estudió cata-
lán?
En el curso 1966-67. La asigna-
tura era una optativa muy es-
pecial, todo sea dicho, porque si
no se elegía, el catedrático don
Manuel Alvar exigía más de lo

normal para aprobar su materia,
así que era, a todos los efectos,
una asignatura obligatoria.

¿Qué recuerdos y anécdotas
guarda de aquellas clases?
Yo ya chapurreaba el catalán
(mi abuelo, valenciano de Poli-
nyà del Xúquer, apenas sabía
castellano y me gustaba enten-
derme con él), pero nunca lo
había estudiado formalmente y
tuve la suerte de que la profeso-
ra en Granada fuese Montserrat
Rubió, excelente enseñante,
abierta, nada dogmática y con
una gran sensibilidad para la
literatura. No imponía nada,
sino que nos trasmitía el virus

del amor a la lengua y la cul-
tura.

¿Tenía conciencia de estu-
diar un idioma perseguido?
Las cosas perseguidas eran mu-
chas, no sólo el catalán, pero la
facultad de Granada era un
oasis en ese sentido, o al menos
yo lo viví así, pese a que el fache-
río campaba a sus anchas. El
catalán no fue nunca un pro-
blema. Era, en ese contexto,
parte de la lógica del conoci-
miento. Es esa normalidad lo
que me gusta recordar de aque-
llos años.

¿Influyeron de alguna mane-
ra en su visión de Catalunya?

Catalunya era entonces el testi-
monio de que otra España era
posible. Hoy el cerrilismo gene-
ralizado parece querer presen-
tar las diferencias como proble-
ma y es cierto que la oficialidad
cultural catalana no tiene hoy la
apertura de miras que recuerdo
en décadas pasadas. Leer a Es-
priu o Pere Quart era tan nor-
mal como recitar a Neruda o
Juan Ramón. La mayoría de los
que traducen a los jóvenes poe-
tas catalanes de hoy siguen sien-
do los jóvenes poetas de Grana-
da. Parece que la semilla de mi
viejo maestro Alvar encontró
terreno propicio en Granada.

JOSÉ BEJARANO
Granada

Cuesta trabajo creer
que en pleno franquis-
mo, cuando más per-
seguido estaba el cata-
lán, la Universidad de

Granada impartiera clases de Filo-
logía Catalana. Un decreto sobre la
ordenación de la facultad de Filo-
sofía y Letras, firmado por Franco
con fecha del 7 de julio de 1944,
ofrecía tres horas semanales de Fi-
lología Catalana. Hace más de 60
años. En el plan de estudios de
1955 lo reducía a dos horas sema-
nales. Al principio, un becario leía
L´Atlàntida a los alumnos. Montse-
rrat Rubió fue la primera profeso-
ra en sentido estricto. Más tarde
impartieron clases Lluïsa Trias
Folch, Mercè Saura y, desde hace
20 años, Lourdes Sánchez, que es-
te curso tiene unos seten-
ta alumnos.

El catalán en
Granada no sólo
atesora larga tradi-
ción, sino que ha es-
tado ligado a apelli-
dos ilustres. Montse-
rrat Rubió es hija del
profesor e historiador
de la literatura catala-
na Jordi Rubió i Bala-
guer y biznieta del poe-
ta Joaquim Rubió i Ors,
Lo Gayté del Llobregat,
uno de los artífices de la
renaixença y autor de la
poesía patriótica Mos
Cantars. Lluïsa Trias
Folch es nieta del escritor
Josep Maria Folch i To-
rres, impulsor del semana-
rio En Patufet. Montserrat
Rubió recuerda ahora que
su primer curso, que impar-
tió en 1963, tuvo un único
alumno, croata de habla ale-
mana, que iba a clase acompa-
ñado por su esposa y con una
gallina que dejaban corretear por
el patio de la facultad. Los siguien-
tes fueron un éxito y hubo años
con numerosos alumnos que, ade-
más, mostraban mucho interés
por conocer los clásicos de la litera-
tura catalana.

El plan de estudios para el curso
1955-56 fijaba en cuarto curso la
obligación de dos disciplinas elegi-
das de entre seis: lengua árabe, filo-
sofía medieval, historia del mundo
moderno, historia de la filosofía
moderna, arte español moderno y
contemporáneo y filología catala-
na. Una alumna del curso 1965-66
que eligió catalán es Concepción
Argente, que no tuvo la sensación
de estar haciendo algo prohibido
“porque con 15 años, en mi institu-
to de Granada, el Ángel Ganivet,
nos enseñaban a cantar canciones

en catalán. En eso, los profesores
de Granada han sido siempre inte-
gradores”.

Mientras Jordi Rubió i Bala-
guer, primer galardonado con el
Premi d'Honor de les Lletres Ca-
talanes, impartía clases de Litera-
tura Catalana “en las catacum-
bas” en Barcelona, su hija Mont-
serrat lo hacía de forma oficial
en Granada. “Franco había pro-
hibido enseñar catalán, pero

autorizó estudiar Filología Catala-
na en Granada. Eso era absurdo,
pero el truco nos permitía burlar
la dictadura”, recuerda Montse-
rrat Rubió, con 83 años y residente
en Sant Boi. En realidad, ella había
estudiado Geografía e Historia, pe-
ro saber catalán fue suficiente pa-
ra que Manuel Alvar, catedrático
desde 1948 de Gramática Históri-
ca de la Lengua Española, le encar-
gara las clases. Desde entonces no
se han interrumpido.

Pese a la dictadura, Montserrat
Rubió no tuvo problemas para im-
partir clases de catalán durante
más de 15 años. Su marido, Josep
María Fontboté, ejerció de catedrá-
tico de Geología de la facultad de
Ciencias. Ella recibía de Barcelona
los libros en catalán que le enviaba
su padre. “Los alumnos mostraban

mucho interés, sobre todo más tar-
de cuando empezaron a llegar li-
bros de autoras como Teresa Pà-
mies, que escribía con un lenguaje
claro y directo”. Guarda el triste re-
cuerdo de la brutal paliza que la po-
licía del régimen propinó a una de
las profesoras del departamento,
que tuvo que guardar cama. “El go-
bernador civil que teníamos en

Granada era un animal”, sostiene.
La larga trayectoria del catalán

en la Universidad de Granada está
ligada a cuatro profesoras, dos de
ellas catalanas, una menorquina y
otra, la actual, burgalesa, hija de ca-
talán. Hasta 1963 no consta en los
archivos el nombre de un profesor
de catalán, aunque sí de los alum-
nos que cursaron Filología Catala-
na. Una de aquellas alumnas fue
Concepción Argente, ahora profe-
sora de Literatura Española en
Granada. Confiesa que las clases la
acercaron mucho a Catalunya y
que después, como tantos, coreó
Al vent en los recitales de Raimon.
Recuerda que “las clases de Mont-
serrat Rubió fueron muy enrique-
cedoras porque leímos a Espriu,
Verdaguer y Pere Quart, pero so-
bre todo porque conocimos el
amor y el entusiasmo de la intelec-
tualidad catalana en defensa de su
lengua y supimos de personas con-
cretas, como su padre, que sufrían
persecución por enseñar el ca-
talán”.c

Cuatro profesoras
se han sucedido a lo
largo de los 60 años
de enseñanza del
catalán en Granada

Un decreto de 1944 permitía estudiar Filología Catalana a los alumnos de la universidad andaluza

Catalán en Granada, a pesar de Franco


